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Rómulo Cardona (Texto y fotos)Un personaje alegre se 
pasea desde muy tem-

prano por las instalaciones 
del mercado del pescado de 
Porlamar. Lleva en uno de sus  
brazos un pequeño tobo, donde 
carga pescado, otras veces lleva 
agua, café, arepa, trozos de pan; 
se trata de Tomasa Margarita-
Cacharo-Velásquez Frontado, 
quien acompaña, atiende a los 
pescadores que regresan de sus 
faenas con el pescado fresco. 
Cuando pregunté por un perso-
naje en el lugar, los señores que 
me atendieron, pertenecientes a 
la alcaldía de Mariño, no duda-
ron en señalar: Margarita –Ca-
charo-, justo venía por el pasillo, 
con su tobo y sombrero, el fiscal 
del mercado me presenta y ella, 
con esa chispa, con esa alegría, 
se inclina, trata de “ tocar” en la 
parte baja y me dice: “¿Tú vas 
pa Coche?”, simultáneamente, 
risas y me desarma; todos de-
jaron oír sus carcajadas, era la 

primera vez que la veía y real-
mente me sorprendió.

Luego muy amigablemente, 
accedió a hablar, quienes la co-
nocen, varios amigos, visitantes 
asiduos del lugar comenzaron a 
meterse con ella, los mandó a 
trabajar. Le pregunto, ¿por qué 
le dicen Margarita-Cacharo-? 
Responde que su verdadero 
nombre es Tomasa Margarita 
Velásquez Frontado. ¿Y lo de 
caharo?. “Bueno el marido mío 
cuando venía con el pescado, al 
bajarse del barco lo comenzaron 
a llamar cacharo, un apodo a 
cada pescador y como yo era su 
mujer, me llamaron Margarita-
Cacharo- y asi me quedé”, dice 
la sonriente mujer.

¿Dónde vives? 
-En la calle Mérito-, allí en 

la lengüeta, muy cerca de aquí.

¿Cuántos años tiene?
-Ochenta y siete- le replico 

37, y me dice “tan bonito”. 
Unos cuarenta y cinco, desde 
el antiguo mercado, desde esos 
días ando por ahí-

¿Tiene hijos?
-Cuatro: Luis Enrique Fron-

tado, a quien también llaman 
Cacharo; Arelys Velásquez, tra-
baja en el Hotel Colibrí; Miriam 
Velásquez, trabaja en el concejo, 
y José Francisco Velásquez.

Los amigos que se acercan 
a la entrevista oyen cuándo le 
pregunto: ¿Qué hace?-Reparto 
café, arepa, agua, a los pescado-
res. De todo, grita una persona.

¿En la niñez qué hacía, 
a qué se dedicaba?

-Muchacho a lavar, planchar 
y vender arepa, y en la adoles-
cencia. A cachibambear, vuelve 
a soltar la risas, le replico a 
cachibambear, qué es eso, “mi-

jito, a cachibambear, a mover la 
cintura papá”.

Sus padres eran de Punta de 
Piedras: Tomás León y Cata-
lina Velásquez, ambos falle-
cidos. Lo que más le gusta es 
trabajar, mover la cintura “así 
fuese ese cuerpo”, dice; más 
carcajadas. 

¿Qué aspira?
-Seguir vendiendo mis puer-

cos,  atender mis animales, 
jugar con mis nietos. Es una 
dama my conocida y querida. 
Hasta una canción le han dedi-
cado a este personaje emblema 
del mercado del pescado. “Allá 
viene Margarita con su balde 
en la mano, dando vueltas en 
el mercado”. Tiene intacto ese 
hablar margariteño, ese léxico 
nuestro.  Jugando,  echando 
broma con alegría. 


